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	Prólogo

	 

	Este libro que tienes en tus manos no es una obra común. Late. Sí, late, como una frecuencia viva, un susurro del alma que encuentra resonancia justamente cuando la mente racional ya no ofrece refugio. Si has llegado hasta aquí, algo en ti ya ha sido llamado. Tal vez fue la inquietud que insiste en las madrugadas insomnes. Tal vez esa sensación de que, por más que todo parezca “correcto” por fuera, algo esencial aún permanece silenciado por dentro. O quizás fue un destello repentino de recuerdo: la memoria de algo que nunca fue enseñado, pero que tu alma parece reconocer como una verdad ancestral.

	"Despertar del Alma" es más que un libro: es un viaje vibracional cuidadosamente guiado, una alquimia escrita para quienes ya no quieren sobrevivir, sino vivir con propósito, integridad y presencia real. Esta obra no entrega recetas prefabricadas ni promesas vacías. Lo que ofrece es algo más raro, más profundo y, por tanto, más transformador: un reencuentro con lo que verdaderamente eres, más allá de los papeles, de las máscaras y de las heridas.

	Aquí serás conducido por un sendero ascendente que comienza en el llamado interior —esa inquietud sagrada que muchos ignoran pero que pocos logran silenciar— y avanza por un camino progresivo de reconexión con tu esencia, con tus ritmos naturales, con tu linaje espiritual y con una fuerza que durante milenios fue apagada de la conciencia colectiva: lo Sagrado Femenino.

	No te dejes engañar por el nombre. Lo Sagrado Femenino no trata de género. Trata de matriz. De origen. De escuchar, sentir y crear desde un lugar que la sociedad intentó desvalorizar, pero que ahora regresa como antídoto para un mundo herido por la desconexión, la prisa, la lógica sin alma. Y, en este retorno, la Llama Azul se presenta como guardiana y catalizadora de este despertar: un fuego espiritual que corta ilusiones, disuelve bloqueos energéticos y reinstala el orden donde antes había ruido.

	Este libro no es para todos —y eso lo decimos con orgullo. Es para quienes ya están cansados de girar en círculos y presienten que la respuesta no vendrá del exterior. Es para quienes intuyen que el cuerpo es más que carne, que el vientre es más que biología, que el tiempo es más que reloj. Es para quienes sienten que la espiritualidad ya no puede ser un ideal distante, sino que debe ser incorporada en la práctica, en el gesto, en lo cotidiano. Es para quienes están listos.

	El texto fue estructurado como un templo: cada capítulo es una estancia sagrada, una etapa viva del proceso de activación interior. La lectura, por sí sola, es una práctica energética. No solo informa: transforma. No solo explica: despierta. Y, a medida que te sumerges en este recorrido, descubrirás herramientas concretas de anclaje, protección energética, escucha del cuerpo, reconexión con los ciclos naturales, activación del centro creador y alineación con la Voluntad Divina. Pero más que eso: encontrarás un mapa para regresar a ti.

	En un mundo saturado de ruido, este libro ofrece silencio fértil. En medio de la avalancha de fórmulas mágicas y promesas de iluminación instantánea, ofrece un camino real: profundo, compasivo, comprometido con la verdad del alma. Y al seguirlo, te darás cuenta de que no hay nada que conquistar fuera: solo hay un recuerdo que debe ser restaurado por dentro.

	Si tu alma ya presiente que hay más de lo que tus ojos ven y tus palabras nombran… este libro es para ti. No por casualidad, sino por resonancia. Ahora, la elección es tuya: seguir o regresar. Pero tenlo claro: quien ya ha sentido el llamado, jamás volverá a dormir del mismo modo.

	Virginia Santos

	Editora en Jefe | VS Publishing

	 

	 

	 

	Capítulo 1
Llamado Interior

	 

	La experiencia humana lleva en su esencia una pulsación constante de búsqueda e inquietud que trasciende las demandas del día a día. En medio del silencio que se instala en los intervalos de la vida, emerge una percepción interior poderosa e inexplicable —un impulso silencioso que sobrepasa los límites de la razón y de las convenciones sociales. Este movimiento no surge de una insatisfacción superficial ni de una carencia momentánea, sino de una conciencia latente que anhela reencontrarse consigo misma. No se puede ignorar esta vibración interna cuando se presenta con intensidad: atraviesa los logros materiales, desafía las certezas intelectuales y revela la fragilidad de los roles asumidos. La mente puede resistirse, pero el alma reconoce el llamado con nitidez —un llamado que conduce al centro del ser, al origen de la verdad interna. En ese instante, el individuo se enfrenta a una elección crucial: continuar anestesiado por las distracciones del mundo exterior o entregarse al viaje de regreso a su naturaleza esencial.

	Quienes se permiten escuchar ese llamado descubren que no conduce a una búsqueda de algo externo, sino al redescubrimiento de un saber antiguo, íntimo y visceral que reside dormido en las profundidades del propio ser. La sensación de desplazamiento que muchos llevan consigo, incluso en medio de una vida aparentemente exitosa, es reflejo de la desconexión con esa verdad interior. Cuando ese estado de adormecimiento comienza a ceder, surgen destellos de recuerdo —fragmentos de una sabiduría que no fue aprendida, sino vivida en algún punto de la existencia espiritual. Ese proceso de recordar es también un proceso de sanación, pues al reconocernos como parte de un todo mayor, iniciamos el rescate de una identidad sagrada y completa. No se trata de una construcción intelectual, sino de una revelación interna, de un alineamiento entre lo que somos en esencia y la forma en que nos manifestamos en el mundo.

	Ese movimiento de reconexión se transforma en un portal de expansión. La conciencia, antes condicionada por los límites de la lógica lineal, se abre a una percepción más amplia e integrada de la realidad. Surge entonces una nueva disposición: la de recorrer un camino de autenticidad, donde cada paso revela no solo quiénes somos, sino también qué hemos venido a realizar. El viaje interior pasa a vivirse como un proceso continuo de entrega y escucha, donde el silencio se convierte en aliado y la intuición, en brújula confiable. La fuerza que sostiene esa travesía no es la de la voluntad impuesta, sino la del llamado aceptado, de la confianza restaurada en la sabiduría del alma. Este reencuentro consigo mismo marca el inicio de una transformación profunda e irreversible: el despertar de la conciencia a su origen divino y a la posibilidad real de vivir con totalidad, verdad y propósito.

	Esta obra fue estructurada como un recorrido progresivo, una senda que se profundiza a cada paso. La invitación es a que la travesía sea vivida, no solo leída. Cada capítulo es un portal, una etapa que se construye sobre la anterior, guiando al caminante desde los fundamentos más esenciales hasta los niveles más elevados de la práctica espiritual consciente. El propósito no es acumular conocimiento intelectual, sino catalizar una transformación genuina que reverbera del espíritu a la mente, a las emociones y al cuerpo físico. Es una travesía que exige presencia, valor para mirar hacia adentro y disposición para despojarse de antiguas pieles. El llamado interior es el primer paso; la decisión de caminar es lo que pone en marcha el movimiento de transformación. Este camino, sin embargo, no se da en línea recta ni sigue fórmulas preestablecidas. Se trata de un proceso orgánico, fluido y profundamente personal, donde cada ser encuentra su propio ritmo y sus propias llaves de apertura.

	La estructura de esta obra refleja ese carácter vivo y mutable del viaje espiritual. Cada capítulo fue concebido como una vivencia en sí misma, con potencial de provocar aperturas, despertar memorias y movilizar procesos internos dormidos. No se trata, por lo tanto, de una lectura lineal que concluye en la última página, sino de un mapa sensible que se activa a medida que es experimentado. Habrá capítulos que funcionarán como espejos, revelando aspectos que quizás no te hayas atrevido a ver; otros actuarán como bálsamos, trayendo acogida y reconexión. Habrá momentos de confrontación, sí, pero también de profunda ternura y pertenencia. El camino de la conciencia es paradójico: cuanto más nos sumergimos en la sombra, más luz accedemos; cuanto más nos despojamos de las máscaras, más íntegros nos volvemos.

	En el núcleo de esta travesía reposa el rescate de uno de los principios más sagrados y, tal vez, más incomprendidos de la existencia: lo Sagrado Femenino. Es imperativo, desde este punto de partida, deshacer la noción de que esta energía pertenece exclusivamente a las mujeres. Lo Sagrado Femenino es una cualidad de la conciencia, un arquetipo universal, una fuerza intrínseca a toda la creación y, por ende, presente en cada ser humano, independientemente de su género. Representa el aspecto receptivo, intuitivo, cíclico y nutridor de la vida. Es la energía de la Tierra, de la noche, del agua, de la Luna. Es la capacidad de gestar, de sentir, de conectarse con los misterios y de encontrar poder en la quietud. En una sociedad que, durante siglos, privilegió lo masculino —la acción, la lógica, la linealidad y la competencia—, el principio femenino fue relegado a la sombra, tanto en el mundo exterior como en el universo interno de cada individuo. El resultado es un profundo desequilibrio, una desconexión de nuestra intuición, de nuestro cuerpo y de los ciclos naturales de la vida. El llamado que resuena en nuestro interior es, en esencia, un clamor por esta reintegración. Es la sed del alma por la totalidad, por el matrimonio alquímico de las polaridades que nos constituyen.

	Para navegar este viaje de rescate y reequilibrio, utilizaremos una herramienta espiritual de inmenso poder y precisión: la Llama Azul. No se trata de una llama de calor físico, sino de una frecuencia vibracional, una manifestación de la Conciencia Divina que porta atributos específicos de fuerza, voluntad, orden y protección. Imagínala como un haz de luz azul cobalto, vívido y puro, capaz de actuar directamente en nuestro campo energético. Si lo Sagrado Femenino es el suelo fértil, la tierra rica y receptiva de nuestra conciencia, la Llama Azul es la fuerza catalizadora que prepara ese suelo. Actúa como un arado divino que rompe las corazas del miedo y del condicionamiento; como una lluvia purificadora que lava las memorias de dolor; y como un rayo ordenador que realinea nuestras estructuras internas con un propósito mayor.

	La interacción entre lo Sagrado Femenino y la Llama Azul es la clave maestra de este trabajo. Una no actúa plenamente sin la otra. La energía femenina, sin el orden y la dirección de la llama, puede volverse pasiva o caótica. La fuerza de la llama, sin la receptividad, la intuición y la sabiduría de lo femenino, puede volverse rígida o desprovista de compasión. La propuesta de este libro es enseñar a entretejer estas dos fuerzas en conjunto. Aprenderemos a invocar la Llama Azul para que pueda despertar, proteger y potenciar la manifestación de nuestro Sagrado Femenino dormido. Será nuestra aliada para disolver los bloqueos que nos impiden escuchar nuestra voz interior, para fortalecer nuestro campo energético ante influencias disonantes y para darnos el coraje de expresar nuestra verdad en el mundo.

	Este viaje de autodescubrimiento no promete respuestas fáciles ni soluciones instantáneas. Propone un camino de soberanía espiritual, en el cual cada individuo se convierte en agente activo de su propia sanación y evolución. La activación de la conciencia no ocurre por decreto, sino por la práctica constante, por la devoción sincera y por la entrega confiada al proceso. Reconocer el llamado interior es despertar a la realidad de que somos mucho más que la suma de nuestras historias personales, de nuestros roles sociales o de nuestras limitaciones aparentes. Somos seres espirituales viviendo una experiencia humana, dotados de un inmenso potencial creador y de una conexión innata con la fuente de toda vida.

	El recorrido que se despliega a partir de aquí fue concebido para honrar esa verdad. Te conducirá a una nueva relación con tu cuerpo, tratándolo como un templo sagrado. Te guiará en la reconexión con la fuerza de tu ancestralidad y en la armonización de tus centros de poder interno: la mente, el corazón y el vientre. Aprenderás a usar la energía de la Llama Azul no como un concepto abstracto, sino como una presencia viva y actuante en tu vida cotidiana, una herramienta para limpieza, protección y alineamiento. En cada etapa, la meta es profundizar la escucha, refinar la percepción y fortalecer la confianza en la sabiduría que brota desde dentro.

	A medida que esta escucha interior se profundiza, percibimos que lo sagrado no está distante, ni reservado a instantes místicos aislados —se revela en los gestos más simples, en las decisiones cotidianas y en la forma en que nos relacionamos con nosotros mismos y con el mundo. La espiritualidad deja de ser un ideal lejano y se convierte en una práctica viva, encarnada en la materia de la vida diaria. Es en ese punto que el camino espiritual gana solidez: al abandonar las dicotomías entre espíritu y materia, entre lo interno y lo externo, reconocemos que todo es extensión de una misma fuente. El cuerpo, la tierra, las emociones e incluso los desafíos pasan a ser vistos como expresiones legítimas de lo divino, vehículos a través de los cuales se despliega el aprendizaje. El caminar se vuelve más compasivo, menos impulsado por la urgencia de alcanzar un estado final, y más nutrido por la presencia en cada paso.

	Al dejarse conducir por esta conciencia integrada, el buscador comprende que despertar no es un evento puntual, sino un proceso continuo de revelación. Cada capa de condicionamiento que se disuelve da lugar a un nuevo grado de libertad y, con él, surge la responsabilidad de vivir de forma más auténtica. Lo que antes parecía solo simbólico o idealizado adquiere contornos reales y aplicables: el silencio se vuelve acción potente, la escucha se transforma en fuerza creadora, y la rendición al alma deja de ser un acto de fragilidad para convertirse en un gesto de inmenso coraje. Lo Sagrado Femenino y la Llama Azul, cuando se comprenden en su esencia y se practican con intención, se revelan como fuerzas complementarias de reconstrucción interna —una reconstrucción que no impone formas, sino que invita a la originalidad y a la fidelidad al espíritu.

	Así, al atender el llamado interior y aceptar la invitación de este viaje, nos colocamos ante el misterio con ojos abiertos y corazón despierto. No buscamos controlar el camino, sino volvernos íntimos de él. Y en esa intimidad, descubrimos que la verdadera maestría espiritual no está en acumular poderes ni verdades absolutas, sino en habitar con totalidad cada experiencia, por más simple o compleja que sea. El despertar no nos lleva lejos de nosotros, sino que nos devuelve al hogar del alma —y es desde ese lugar, finalmente reconocido, que seguimos adelante.

	 

	 

	 

	Capítulo 2
Sagrado Femenino

	 

	La comprensión del Sagrado Femenino comienza con la ruptura de una visión limitada y condicionada de la realidad, cimentada en la rigidez de la lógica lineal y en el culto a la productividad incesante. En lugar de seguir el impulso de avanzar continuamente sin pausas, este conocimiento invita a reconectarse con una sabiduría más profunda y orgánica, moldeada por el movimiento de los ciclos y por la fluidez de la vida. Es una sabiduría que late en la espiral del tiempo, en la danza de las estaciones, en los ritmos del cuerpo y en la cadencia del alma. Rescatar esta perspectiva exige desarmar los patrones que exaltan la constancia y el control, para así permitir el retorno al flujo natural de la existencia, donde los momentos de expansión coexisten con los de recogimiento, y el valor de cada fase reside en su contribución al todo. El Sagrado Femenino no es un concepto abstracto ni un símbolo distante; es una fuerza viva y presente que pulsa dentro de cada ser humano, esperando reconocimiento, espacio y escucha. Surge donde hay permiso para sentir, para desacelerar, para confiar en lo invisible y para celebrar la totalidad de la experiencia humana.

	Esa energía femenina sagrada se manifiesta como una inteligencia intuitiva que orienta la vida desde una escucha sensible e integrada. Revela un tipo de sabiduría que no se expresa solo en palabras, sino en ritmos, gestos, sueños y sentimientos. Reconocer ese saber exige una nueva postura interna, donde el intelecto ya no domina, sino que sirve al corazón. El camino de regreso al Sagrado Femenino es, por tanto, una travesía de reconexión con aspectos de sí mismo que fueron olvidados, reprimidos o desacreditados en nombre de la razón y de la eficiencia. Al permitirse sumergirse en esta conciencia, se descubre que la fuerza femenina es, al mismo tiempo, suave y poderosa, receptiva y transformadora, compasiva y asertiva. Sostiene la vida, pero también la transforma cuando es necesario, desconstruyendo patrones para permitir renacimientos. Su presencia se revela con más intensidad en aquellos momentos en que el alma clama por autenticidad, cuando el cuerpo pide atención y cuando el espíritu anhela verdad. El redescubrimiento del Sagrado Femenino, entonces, no es un retorno a algo externo o distante, sino una reaproximación con lo que siempre ha estado presente en nosotros, esperando ser reconocido como guía y fuente de poder interior.

	Este proceso de reintegración es profundamente personal y, al mismo tiempo, colectivo. Al despertar esa dimensión olvidada en nosotros, participamos de una sanación que trasciende al individuo, alcanzando las memorias de nuestra ancestralidad y reverberando en el tejido de la humanidad. Cada paso dado en este camino es un acto de coraje espiritual, pues implica desprogramar patrones culturales profundamente arraigados y revalorizar una forma de saber que opera de modo no lineal, simbólico y sensorial. Se trata de restaurar un equilibrio esencial entre fuerzas que, durante mucho tiempo, fueron vistas como opuestas, pero que en su origen son complementarias. El Sagrado Femenino, cuando es reconocido, devuelve al ser humano la capacidad de alinearse con la vida en su totalidad —no como algo que deba conquistarse, sino como algo que debe sentirse, honrarse y vivirse con reverencia. El retorno a esta sabiduría es, por lo tanto, un llamado a vivir con más presencia, más escucha y más conexión, en un mundo que anhela, más que nunca, sanación y reconciliación.

	La manifestación más evidente de esta naturaleza cíclica se revela en la conexión lunar. La Luna, con sus fases cambiantes, ofrece un espejo perfecto para nuestros propios flujos internos. La Luna Nueva, oscura y recogida en el cielo, corresponde a nuestro tiempo de introspección, de sembrar intenciones en el suelo fértil del silencio. Es un momento de potencial puro, donde todo es posible, pero nada se ha manifestado aún. Conforme crece, en la fase creciente, sentimos un impulso de energía, una invitación a planear, estructurar y dar los primeros pasos hacia las intenciones sembradas. La Luna Llena representa el ápice de la expresión, un tiempo de celebración, de poder manifiesto, donde nuestra luz interior brilla con más intensidad y nuestras emociones se vuelven más vívidas. Finalmente, la fase menguante nos invita al desapego, a liberar lo que ya no sirve, a recoger la sabiduría adquirida en el ciclo que se cierra. Reconocer y honrar estos movimientos en nuestra vida diaria, independientemente de nuestro género, es el primer paso para rescatar una sabiduría que nos permite navegar por la vida con más fluidez y menos resistencia. Es cambiar el agotamiento de la productividad constante por la potencia de la presencia consciente en cada fase del ser.

	Dentro de estos ciclos, el Sagrado Femenino se expresa a través de rostros y energías distintas, conocidas como arquetipos. Los arquetipos son patrones primordiales de conciencia, modelos energéticos universales que habitan el inconsciente colectivo de la humanidad. Son las múltiples máscaras que lo Divino viste para revelarse a nosotros. La energía femenina no es una fuerza monolítica; es la Doncella salvaje y curiosa, la Madre nutridora y creadora, la Hechicera que domina los misterios de la transformación y la Anciana que guarda la sabiduría del tiempo. Es la Guerrera, la Sanadora, la Sacerdotisa, la Visionaria. Cada uno de estos arquetipos representa un conjunto de cualidades, dones y desafíos. A lo largo de la vida, e incluso a lo largo de un solo ciclo mensual o anual, danzamos entre estas energías, encarnando diferentes aspectos de esta fuerza mayor. El trabajo de despertar la esencia femenina implica reconocer estos rostros en nuestro interior, aprender a honrar el arquetipo que está más presente en cada momento e integrar aquellos que fueron desatendidos o reprimidos.

	Esta sabiduría arquetípica y cíclica no es una invención moderna. Constituye un legado ancestral, una corriente de conocimiento que fluyó durante milenios, principalmente a través de las líneas femeninas. Nuestras ancestras conocían los secretos de las plantas, el poder de las fases de la Luna, el lenguaje de los sueños y la importancia de reunirse en círculo para compartir historias y sanar heridas. Este conocimiento era intrínseco a la vida, una sabiduría encarnada, transmitida de madre a hija, de abuela a nieta, a través de gestos, canciones y rituales. Sin embargo, esta corriente de transmisión fue interrumpida, y la sabiduría, fragmentada. La persecución histórica del femenino intuitivo y el ascenso de una visión del mundo puramente racionalista crearon una amnesia colectiva. Lo que hoy sentimos como vacío o desconexión es, en gran parte, el dolor fantasma de esta herencia perdida. Rescatar el Sagrado Femenino es, por tanto, un acto de recuperación anímica. Es extender las manos a través del tiempo para recuperar la fuerza, la intuición y el poder que corren por nuestras venas, esperando ser recordados.

	El repositorio más fiel de esta memoria ancestral es nuestro propio cuerpo. Durante mucho tiempo, se nos enseñó a ver el cuerpo como un objeto que debía ser controlado, disciplinado o perfeccionado según estándares externos, o peor aún, como una fuente de pecado y vergüenza. La perspectiva del Sagrado Femenino nos invita a una revolución: el redescubrimiento del cuerpo como templo. Es el vehículo sagrado de nuestra conciencia, el altar vivo donde el espíritu se manifiesta en la materia. Cada célula porta una inteligencia propia, cada órgano late con un propósito y cada sensación es un mensaje directo de nuestra alma. Acoger el cuerpo como templo significa practicar la escucha interna. Es prestar atención a su lenguaje sutil —la tensión en el hombro que habla de una carga, el calor en el pecho que señala una verdad, la intuición visceral que nos guía por un camino seguro. En particular, la región del vientre, donde se ubica el útero físico en las mujeres y su correspondiente centro energético en los hombres, es vista como un poderoso portal de creación, intuición y poder. Honrar el cuerpo es nutrir ese templo con alimentos que lo vivifican, con movimientos que lo alegran, con el descanso que necesita y, sobre todo, con un amor y una aceptación incondicionales.

	La forma en que esta sabiduría se activa e integra conscientemente en el día a día es a través del ritual. La palabra “ritual” puede evocar imágenes de ceremonias complejas, pero en su esencia, un ritual es simplemente un acto impregnado de intención y presencia. Es el arte de hacer visible lo sagrado. Encender una vela al amanecer para saludar el nuevo día, beber una taza de té en silencio, sintiendo su calor y su aroma, caminar descalzo sobre la tierra para conectarse con su energía o simplemente trazar un círculo simbólico en el aire antes de una conversación importante son ejemplos de rituales simples y poderosos. Son los puentes que construimos entre nuestro mundo interior y la realidad exterior. Los rituales nos sacan del piloto automático y nos colocan en un estado de conciencia aguda. Nos ayudan a marcar las transiciones de los ciclos, a honrar los arquetipos que nos visitan y a anclar nuestra conexión con el cuerpo y con nuestra línea ancestral. Son herramientas prácticas y poéticas para tejer la magia del Sagrado Femenino en la trama de la vida cotidiana.

	Al rescatar la práctica ritual como expresión viva del Sagrado Femenino, somos conducidos naturalmente a una relación más profunda con la intencionalidad. Dejamos de vivir por inercia para movernos con propósito, reconociendo que cada gesto, por más simple que sea, puede contener en sí el poder de la creación. Esta postura transforma la calidad de nuestra presencia, tanto en lo cotidiano como en los encuentros con el otro y con el misterio. Vivimos entonces como sacerdotisas y sacerdotes de nuestra propia existencia, conscientes de que habitar el cuerpo y honrar los ciclos es una forma de devoción. Este tipo de presencia consagrada no exige perfección, sino disponibilidad —la disposición de habitar el ahora con totalidad, de sentir con valentía y de entregarse a la vida como a un rito sagrado en constante revelación.

	En ese proceso, la escucha se refina y comenzamos a reconocer no solo las voces interiores que nos guían, sino también los susurros de la tierra, los ritmos del cielo y los llamados que brotan del colectivo. El despertar del Sagrado Femenino se convierte en un puente entre lo personal y lo planetario. No es una búsqueda de aislamiento místico, sino una reaproximación amorosa con todo lo que vive. Empezamos a percibir que cuidar de uno mismo es también cuidar del mundo, que restaurar nuestro templo interno reverbera en la restauración del gran templo de la vida. Y así, el cuidado, la belleza, la nutrición y la intuición dejan de ser cualidades subestimadas y se convierten en potencias centrales de transformación. La sanación ocurre a través de la reconexión: con la naturaleza, con los ritmos del alma, con los ancestros y con la fuerza de la comunidad. No caminamos solos; al reactivar el femenino sagrado en nosotros, también estamos respondiendo al llamado de incontables voces que resuenan a través del tiempo y de la tierra.
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